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Había una vez un niño flaco y largo, casi un garabato de niño, que no tenía con quien jugar sino con unos bamboleantes muñecos de palo.

Su padre era el más pobre de los zapateros remendones, su mamá no sabía leer.

Los tres vivían en un solo cuarto que era, a la vez, taller y sala, dormitorio y cocina.

De las paredes colgaban cuadros, sobre la cómoda había hermosas tazas y estatuillas de vidrio...

Aquel niño era capaz de ver, con mirada penetrante y pura, la extraña belleza que se oculta en todas las cosas, aun en las más menudas, en las más desdeñables.

A Andersen le encantaba rodearse de niños y niñas para contarles cuentos.

“Mi vida es un cuento maravilloso marcado por la suerte y por el éxito”, dijo Andersen en su libro “El cuento de mi vida”.
